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El ex m in is tro  y escrito r, conde de G uadalhorce, m antenedor de los Juegos Florales de Tortosa, 
p ronuncia  su discurso, a n te  el m icró fono , en el a c to  del certam en.
La señorita  C arm en Franco Polo, acom pañada  por el poeta  Lope M a te o , en los Juegos Florales 
de que fu é  Reina, ce lebrados en Burgos con m o tivo  del M ile n a rio  de C astilla .
W a ü  tt iid n  d? lö *
f \  p a r t ir  de la C ruzada  española de L ib e ra c ió n , el ro m a n tic ism o  ideo- 
'  '  lóg ico  que tu v o  en las tr in c h e ra s  las trá g ica s  sonoridades del ca ­
ñón y de la m ue rte , s irv ió  para  reav iva r la e s p iritu a lid a d  de España. U n 
m ovim ien to  ju v e n il puso en m archa  la canc ión  gue rre ra  y el ro ­
mance hero ico, y la poesía fu é , desde entonces, com o c o n tra p u n to  
de la grande gesta.
Sonaban los ve r­
sos, apretados en 
fresca insp irac ión , 
con el b río  resuelto  
de la raza , y  las 
gentes sen tían  el 
regusto de los he­
chos g a lla rdos en 
la fo rtu n a  poé tica  
de los rom ancea- 
dores de aque lla  
hora. Y  aunque fué  
escasa la p ro du c­
ción sobre tem as 
guerreros, de ellas 
nos -han quedado 
muestras m uy e s ti­
mables. Pero no 
llegó a cu a ja r el 
poema d e fin it iv o , 
el que corresponde 
a la m a g n itu d  de 
la hazaña y  a l do ­
lor de su a ven tu ra .
M as aquel re­
nac im ien to  poé tico  
se fué  trasvasando 
o esas fie s tas  de
e xqu is ita  se lección, en que la be lleza  fe m e n in a  to m a  del b razo  a la 
poesía del tro v a d o r im prov isado, en el escarceo lite ra r io  de unos Juegos 
F lorales que v ienen a ser com o cam panada sonora que re tiñ e  en la se­
ren idad  de una paz ta n  do lo rosam ente  conqu is tada . Las Justas L ite ra ­
rias han  hecho ya  costum bre  en m uchas de las ciudades de España y
en sus torneos se 
abren  cam inos in ­
esperados a los in ­
genios desconoci­
dos, consagran su 
fa m a  los que ya co­
m enzaban a t r iu n ­
fa r ,  y  las gentes se 
h a b i t ú a n  l e n t a ­
m ente  al d e le ite  de 
la a rm o n ía  y de la 
em oción de los v e r­
sos b ien sentidos y 
logrados. La sonrisa 
d isp lice n te  de m u ­
chos, cuando oyen 
h a b la r de estas a c ­
tiv ida de s, así- com o 
la enem iga d ec la ­
rada de a lgunos 
de nuestros valores 
poéticos, no está 
siem pre ju s t if ic a ­
da. De com ún, los 
certám enes p o é ti­
cos o rgan izados en 
las ca p ita le s  espa­
ñolas son d ignos de 
todo  e log io , porqueLa se ño rita  Franco Polo, rodeada de su C orte  de Honor — dam as de d iez prov inc ias de C as tilla —  en el C ertam en del M ile n a rio  en Burgos.
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Reina y Corte de Honor en los Juegos Florales de la ciudad del A pósto l Galicia, donde la concha del peregrino consti tuye un motivo heráldico.
. , . .. , . _ „ . . , i c, |ustas poéticas en que el ingenio español ha alcanzado fama y renombreAspecto del salon durante el Certamen Poetico en los Juegos Florales o c<
de una labor de taracea al brillo de la recitación y al aplauso de las 
multitudes sugestionadas. La esquiva gloria, en fin, que se deja apri­
sionar por el relámpago intuitivo de la bella expresión, o por la filigrana 
certera de una imagen acabada.
Se puede, pues, afirmar que es innegable la influencia que esta clase 
de actividades literarias ejerce en los públicos hasta ahora apartados 
o indiferentes a todo lo que no sea prosa corriente y moliente. No existe 
en España afición poética y es menester que las gentes se vayan aficio­
nando a paladear los buenos versos, sirviéndoselos, como manjar des­
acostumbrado para ellos, en la envoltura amable de la magnificencia 
y del esplendor exteriores de que la fiesta es revestida.
¿Qué es difícil y largo empeño este proceso de educación de los gus­
tos colectivos?... Nadie lo duda. Pero lo difícil de una empresa no jus­
tifica el abandono de la misma. Y  si es conveniente la depuración del 
gusto público, hay que conseguirla por todos los caminos que estén a 
nuestro alcance, y no es posible negar la eficacia de este ejercicio con­
tinuado de las justas poéticas.
LA TECNICA DE LOS JUEGOS FLORALES
Muchas veces se nos ha hecho la misma pregunta: «¿Pero es que 
existe alguna técnica especial para los Juegos Florales?» Técnica lite­
raria, no. La misma que impone la preceptiva poética, avalada y enno­
blecida por el valor de la propia inspiración. Todas las formas poéticas 
pueden tener, y tienen de hecho, cabida en esta clase de certámenes.
La técnica — si así se la quiere designar—  es más bien el acierto 
psicológico con que el poeta se enfrenta con su tarea, al tener en cuen­
ta las ciscunstancias de lugar, de jurados, de temas, de fines y de pú­
blico que han de concurrir en cada caso. En la enseñanza que propor­
ciona el ejercicio, la lección que se toma del ambiente, de conocer los 
gustos de unos y otros, de calibrar la especial cultura y los gustos de 
aquellos que han de ser discriminadores de sus trabajos, de lo que es­
pera el público que ha de escuchar los versos, de todos esos impondera­
bles que sólo la perspicacia inteligente de los autores puede descubrir 
si en ello se empeñan.
La fórmula más hacedera es aquella que se cifra en esta simple 
expresión: «Los Juegos Florales exigen versos esencialmente teatrales.» 
Y esto es así porque a la fiesta pública en que aquéllos desembocan 
concurren gentes de la más diversa formación, de los gustos más dispa­
res y aun de un total desconocimiento de la poesía. Los versos han de 
ser declamatorios, fáciles de expresión, brillantes de forma, intencio­
nados en su contenido, sonoros y armoniosos, con imágenes lisas inte­
ligibles al correr vertiginoso del lenguaje. Es decir, hay que popularizar 
el verso para que llegue a todos y todos encuentren en él un mínimo de 
belleza y de emoción .
Mucho pudiérase decir si se quisiera puntualizar el ceremonial de 
los Juegos Florales, si se trajese a este reportaje la experiencia personal 
a lo largo de la mayor parte de las provincias de España, si se evocasen 
recuerdos sobre anecdotarios, si se puntualizase la picaresca inevitable 
y se jalonasen con datos históricos estas notas. Pero, la discrección, tiene 
sus leyes, y la modestia, su imposición, y el espacio de que disponemos 
no da para más, y aquí quedan estas impresiones nacidas, más al influ­
jo de un personal criterio, que como fruto de un discreteo habido entre 
habituales o esporádicos colaboradores de los Juegos Florales.
Los cuales, a pesar de las diatribas de no pocos y del menosprecio 
sospechoso de algunos, atraen, cada vez más decisivamente, a culti­
vadores de la poesía que gozan de justo renombre nacional. Con ellos y 
por ellos, si no se restablece en su primitiva fisonomía esta fiesta del 
bello decir, por lo menos puede ser mantenida como un palenque de 
selección poética, como escuela pública de noveles trovadores y como 
instrumento de cultura popular. Que cuando el pueblo guste de sabo­
rear la poética afortunada, entonces podremos aspirar a sola la flor 
natural, sin otro galardón. Que ya lo es bastante saber que nuestros 
versos no han de morir apenas nacidos; sino que, los años idos, andarán 
de boca en boca, como las rimas de los romanceros...
M A N U E L  G O N Z A L E Z  H O ' Y  O S
En Lérida las fiestas tienen aire de juglaría antiqua. Eduardo Aunós, político, escritor, músico y 
poeta, mantiene los Juegos de Lérida.
se sabe esquivar en ellos el peligro de ¡o amanerado que puede llevar 
al ridículo cuando se intenta dar en lo sublime. La participación en 
estos concursos de poetas españoles ya consagrados ha contribuido a 
dignificar las justas literariamente, a librarlas de una posible cursilería 
y a estimular a los noveles en su afanosa tarea de hacer buenos versos 
ante la posibilidad de un generoso galardón y, sobre todo, del justo re­
nombre que el triunfo pueda depararles.
GEOGRAFIA POETICA ESPAÑOLA
Pero en este sarpullido poético español, no todas las provincias han 
reaccionado igualmente. Hay algunas que parecen dormidas en su in­
diferencia. Es Levante — cuya tradición en la materia cuenta copiosas 
manifestaciones en estos certámenes del «gay saber», bajo la influen­
cia de la cultura provenzal—  en donde se ha dado, en estos últimos 
años, una verdadera floración de Juegos Florales.
Desde Cataluña hasta Cádiz, rara es la población de alguna catego­
ría que no haya instituido ya como tradicional la organización de sus 
justas literarias con ocasión de las fiestas patronales, con motivo de 
algún especial acontecimiento o cuando cualquiera circunstancia espe­
cial lo justifica. Barcelona y Valencia figuran al frente de este intenso 
movimiento de torneos literarios. Aragón, el Norte, las provincias ga­
llegas y ambas Castillas se han resistido más largamente a dejarse se­
ducir de la marea poética actual, aunque ya se han registrado muy 
loables solemnidades literarias en algunas provincias de las regiones 
señaladas.
Siguen Navarra y las Vascongadas, inmunes a la afición, aunque 
Vitoria, en los días de la guerra, otorgara una flor natural. La Mon­
taña, Asturias, Lugo y La Coruña han comenzado a organizar actos que 
han revestido indiscutible brillantez y han contado con la aportación 
de trabajos muy notables de poetas de renombre nacional.
UN PROTOCOLO SIN PROTOCOLO
Dignas de ser estudiadas son las formas de organizar los actos pú­
blicos de. los Juegos Florales Pues, mientras en los pueblos levantinos 
se calcan las ceremonias en el protocolo medieval, en todo aquello que 
puede ser adaptado a los actuales gustos, en otras provincias se desarro­
lla la fiesta con arreglo al criterio, más o menos aceptado, de impro­
visados maestros de ceremonias que «asimilan» lo que han visto, o lo 
crean según su concepto de la elegancia social o de las modalidades 
versallescas que encajan en las posibilidades de cada localidad.
Los Juegos Florales, pues, tienen su protocolo, tanto en la imposi­
ción de la famosa trilogía: Fe, Patria y Amor, cuanto en el ritual a que 
inexorablemente se ha de ajustar la celebración de los actos públicos. 
Pero el protocolo deja de serlo, casi siempre, para adquirir color, sabor 
y hasta aventura en lo improvisado y pintoresco, cuando el afán de la 
innovación pone en marcha los esfuerzos imaginativos de los organi­
zadores.
La primera innovación del viejo ceremonial se da en la elección de 
la Reina de la fiesta. Ya no es el poeta premiado quien la designa, sino 
los organizadores del certamen, porque tampoco se conforman nuestros 
ingenios con el romántico presente de una flor natural recibida de ma­
nos de una gentilísima dama, sino que la quieren ver acompañada de 
un espléndido cheque. Otra novedad de los Juegos Florales es la parti­
cipación de los prosistas en abundantes temas, también muníficamente 
retribuidos, y en ellos se da participación a escritores de las más distin­
tas aficiones y de la más heterogénea formación.
PREDOMINIO DE LA POESIA
Todo ello no es obstáculo para que la fiesta se mantenga en su 
original tendencia poética. Porque los trabajos de los prosistas no llegan 
a conocimiento del público, si no se les airea en las páginas de portfolios 
o libros en que se recogen los trabajos galardonados en cada certamen. 
Ante el público solamente se recitan las composiciones poéticas, los 
finos madrigales, las grandilocuentes exaltaciones patrióticas, las mís­
ticas suavidades religiosas... Es decir, la poesía que salta del silencio
Cádiz ofrece en sus Juégos una estampa dieciochesca. La Corte del Certamen de Tortosa, ciudad
del Ebro, junto al Lacio mar.
